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CLASE Nº  20.21                                     CUIDARNOS DEL DESALIENTO                                 1º Reyes 19:1-7

Del 17.05 AL  23.05.21

INTRODUCCION: 
Introducción:

Hoy somos más concientes que antes que los virus y bacterias nos rodean, esperando atacar. No nos damos cuenta que somos vulnerables. Nos atacan especialmente cuando estamos débiles.
Igual pasa con el desaliento: Debemos tener cuidado con lo que oímos y vemos pues nos puede afectar positivamente o negativamente, bajar nuestras defensas y permitirle atacarnos.

Esto le pasó a un gran profeta. Elías venia de una gran victoria (había profetizado sequía, después lluvia, cayó fuego del cielo, enfrentó a los sacerdotes de un dios llamado Baal) pero al escuchar las amenazas de una reina, Jezabel se dejó influenciar por el desaliento. Nos puede pasar hoy: depende cómo estemos atentos a las circunstancias, prevenidos y cercanos al Señor
1.-¿Como estamos reaccionando ante las circunstancias? :v.3 y 4

Cuando de repente las circunstancias se vuelven adversas, cuando escuchamos comentarios hirientes sobre nosotros o sobre nuestra familia, cuando nos toca la enfermedad. ¿Cuál es nuestra actitud?

El poderoso Elías se dejó intimidar y frustrar por la amenaza de una sola mujer (que había sido derrotada ya por Dios mismo, en presencia de todo el pueblo).

a. Elías no estaba preparado para esto: Él era un hombre con las  mismas luchas nuestras (Stgo 5:17). Ella lo encontró cansado (había corrido kilómetros un tiempito antes), débil, con las defensas bajas y lo atacó.

b. Nosotros tenemos que estar preparados: 1ºP.5:8Vivimos en zona de guerra (no con la gente, sino con el enemigo). Por lo tanto, los ataques van a venir. El tema es estar: preparados, con la armadura puesta, viviendo con prudencia, atentos, firmes en Dios, con las “defensas espirituales” altas.

2. ¿Qué pensamos acerca de nosotros mismos? 1ºR. 19:10 y 14

Elías se lleno de autocompasión: le dice a Dios que él era “el único” (en realidad había muchos más) qué sentía “celo” por Dios, que lo servía y que ahora era un pobre perseguido por la causa de Dios.

Se ve indefenso, abandonado por Dios, único y solo. Esta es una buena entrada para la infección del desaliento!!!
Depende mucho de cómo nos vemos:Dios nos creo a su imagen y semejanza, tenemos un espíritu diferente a los demás,  nos equipó por medio de Cristo de manera sobrenatural, así que no somos ningunos “pobrecitos” en ningún aspecto de la vida!!!  Veámonos como nos ve Dios: como más que vencedores! Ro.8:37
3. ¿Cómo anda nuestra relación con el Señor? 

A Elías, el gran profeta, Dios lo tuvo que “perseguir” hasta el desierto para hablarle (porque Elías no le preguntó al Señor antes de empezar a escapar de Jesabel).

Muchas veces reaccionamos así: empezamos a escapar (no sabemos muy bien de qué) y recién después nos encontramos con Dios y le preguntamos qué hacer!!!

Podemos olvidarnos de lo que Dios ya hizo con nosotros! Elías había sido protagonista de milagros impresionantes .Obviamente, el desaliento y el temor le borraron la memoria en un instante!!!

Tenemos que traer siempre a la memoria TODO lo que Dios es para nosotros, lo que hizo por nosotros, lo que creemos y vivimos, para no estar vulnerables a la infección de temor y el desánimo!!!

4. Dios siempre tiene un plan:  1ºR. 19: 5-8, 15-18 (se puede explicar en lugar de leer estos versículos)
Como siempre, Dios no se asombró con la reacción de Elías (El ya sabía), por lo tanto, siguió adelante con Su Plan.

No lo despreció sino que le dio aliento, le mostró que no estaba solo, que había otros seguidores de Dios, le dio tareas para hacer y le dio el descanso de encontrar un sucesor (obviamente, Elías estaba agotado por el ministerio).

¿Y qué pasa cuando nosotros estamos como Elías?

a. Dios nos quiere levantar, transformar, renovar y darnos esperanza y futuro.

b. El no nos desecha nunca, sino que siempre se renuevan sus oportunidades para con nosotros.

c. Aunque estemos cansados y agotados, quiere renovarnos para que preparemos a otros para el ministerio.

CONCLUSION: 
· ¿Cómo estás viviendo en este tiempo?
· ¿Sabés reconocer en tu vida las señales del comienzo del desaliento?

· ¿Tenés gente de confianza y espiritual para pedirle ayuda?

· ¿Sabés quién sos en Cristo?


